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Rindióse también la calrnllería que no había tomado parle en la 
ligera lucha porque se hallaba algo distante de Cempoallan, y poco 
después se sometió también la armada naval á Francisco de Lugo. 

Cuando N:trváez vió á su vencedor no pudo menos que decirle : 
« Razón tendréis, señor Cortés, para agradecerle á la fortuna el 
haberme hecho preso con tanta facilidad. " A lo que conlestci : 
« Mucho tengo que agradecerle, pero lo menos que yo he hecho en 
esta tierra es el haberos prendido." Decididamente hablaba entonces 
con presunción, porque si la campalia de Narváez no es el hecho que 
demuestra más valor en el conquistador, es sin duda el qu~ revela 
toda su audacia, su inteligencia. y actividad, pues babia tenido que 
combatir un enemigO cuatro veces má.s numeroso é igual en armas, 
táctica y disciplina. 

CAPÍTULO VI 

Vuelve Cortés á México. - Horrible matanza de A!varado. - lnsurrec­
ciún ele la capital. - Muerte ele )lotecuhzoma. - Cuitlahuactzin. -
Noche triste. - Batalla de Olompan. 

Pasados los primeros momentos del triunfo, el victorioso general, 
que deseaba á todo trance consumar sus conquistas y ensancha( 
sus limites, envió á Velázquez de León con doscientos espailoles Y 
dos barcos para que fuese á explorar la provincia de Pánuco y á 
Diego de Ordaz con otros tantos soldados á la de Coatzacoalco, dejó 
en Vera cruz por teniente gobernador de Sandoval á Rodrigo Rangel, 
y con seiscientos castellanos, abundantes provisiones y buen nú· 
mero de caliones emprendió su retorno á Tenochtillán. 

Vino :\ amargar el gozo de Cortés y trastornar aquellos planes 
la noticia que le trajeron dos tlaxcalleca de haber ocurrido en la 
capital sucesos de importancia y de hallarse Alvarado en virtud de 
ellos reducido i una situación dificil. 

Fué el caso que acostumbrando los azteca celebrar una gran fiesta 
en el mes Toxcatl, pidieron permiso para celebrarla al mismo Capitán 
pocos días antes de su partida para el campo de Narv:iez, y como 
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se manifestara anuente con sus deseos, hicieron su preparativos. 
Ya en vísperas de la fiesta, aquellos indígenas llevaron su considera­
ción hasta el grado de pedir nueva licencia al Tonaliuh como 
llamaban á Alvarado, quien igualmente concedió el permiso con al 
sola restricción de que no llevaran armas. 

Llegado el dia om, tccpall, que en aquel afio correspondió al 
20 de ma¡o de 1520, mas de seiscientos nobles mexicanos se reunie­
ron en el atrio del leocalli mayor, ostentando todo el luJo de que 
usaban en tales ceremonias, y llevando cada uno un gran rami­
llete de flores, a los sorndos de su música, se entregaron :i danzas 
místicas en presencia de más de tres mil espectadores; pero cuando 
s~ hallaban más entretenidos llegó Alvarado con sus tropas y des­
~•adadamente empezó á matar sin antecedente alguno á aquella 
merme muchedumbre. i Rodeada por todas partes, desprevenida, sin 

,poder huir ni defenderse, aquella multitud pereció á los infames 
~alpes de los asesinos, corriendo su inocente sangre en abundantes 
borbollones! 

'.ªn espantosa carnicería, ejecutada en la principal nobleza pro­
ilu¡o en el pueblo un sin igual deseonlenlo y un levantamiento 
·general. No pudo ya soportar aquel pueblo irritado y sólo contenido 
por el profundo respeto que tenia al imbécil monarca tamaña 
afrenta: habiau tolerado que aquellos advenedizos entrar;n en su 
ciudad, les arrebataran sus tesoros, deshonraran á sus familias, que­
maran á sus compatriotas, aprosionaran ,i su rey, mas no pudieron 
sufrir que pérfidamente asesinaran á todos aquellos á quienes res­
petaban y querían por ser sus jefes y señores. 
· Alvarado, el cruel y sanguinario Al varado, que provocó la ira de 
la muchedumbre, no fué capaz de contenerla; envuello :i poco por 
los guerreros mexicanos tuvo que replegarse herido en la cabeza a 
sus cuarteles, ,i pedirle á Motecuhzoma que arengase :i sus vasallos 
.Y los hiciera deponer su actitud hostil. Amenazado con la muerte, 
se prestó el débil Rey :i servir de instrumento á sus mortales ene­
migo_s, y desde la azolea del palacio de Axayacatl apaciguó la airada 
mnll,tud. 

Pasáronse los días siguientes entre parciales combates, fieras 
amenazas y grande escasez de víveres y provisiones, sin celebrarse 
el tümquiztli ni dar ninguna se1)al de actividad ó de confianza, en 
-0uya apurada situación, que á haberse prolongado un poco más, 
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habría hecho pagar caro, pero justamente, sus iniquidades :i aquel 
puñado de aventurero,, los encontró el vencedor de Narvaez. , 

De Cempoallan se encaminó para Tlaxcalla adonde llego el _1 '. de 
junio y pasando por Texcoco, en cuyo lugar lo e'.peraba el ,amb1c1oso 
y traidor IxllixochiLI, llegó por fin a Tenochl1llan el d1a de San 
Juan Bautista. 

Una salva de artilleria anunció á la ciudad la vuelta de los co11'.". 
pañeros de Alvarado , Cortés en vista del mal resultado, reprendió 
á este caudillo su conducta, negóse :\ hablar con su imperial cau• 
livo y diü libertad á Cuitlahuac seitor de lztapalapán Y hermano _del 
sobe~ano para que al punto fuese á ordenar se celebrara el tian­
q1dztli y volviera á su habitual estado la ciudad. . 

Aquel generoso príncipe, heredero presmüo_ del trono, que se hab~a 
opuesto desde un principio al pacifico rec1b1m1~?to de los blanco,, 
que más tarde babia procurado un levantamiento. cuando futf 
aprehendido y encadenado en unión de Cacamatzrn, leJoS de usar de 
su libertad en el sentido que el Capit.fo deseaba, se aprovech1\ d11, 
ella para promover la insurección 1

• • • • 

Bien pronto experimentó el conquistador la d1ferenc1a que liab1& 
entre el supersticioso y cobarde Motecuhzoma y su behcoso her­
mano : al siguiente dia (25 de junio) se presentó ésto con un nume, 
roso ejército, impidiendo la comunicación con Veracruz Y ~or­
lando todos los puentes qne comunicaban la ciudad _con el ext~nor. 
Mandó Cortés al punto á Diego de Ordaz con cuatrocientos espano_tos 
á detener la marcha de aquel improvisado ejército; p~rn acomehdo 
con vigor y habiendo tenido ocho muertos y much1simos heridos 

1. Cuando el cónsul romano Atilio Régulo después de halJer oblenid~ 
innumerables victorias sobre los cartag~nese~, fué derrotado ~ hecho ¡m~ 
sionero por llantipo en la balt1lla de Aspis, quisiera~ sus, ene,m~o~ valers~ 
lle él para que les consiguiera la paz en Roma, esLunulunclole :' el!? ofre. 
ciénliole en cambio la lilJertacl. Mas cuando Régulo ~e pl'escnlo al Suna~o 
eles.u palría lo excitó á c¡u¡>: ~rosiguic.rf 1.a guena ~e !.ª que d~~~ndia ~u 
engro.ndecimiento, y en seguida volv1~. a s~ ca.utt~e,_10 de C,111 lago1. st: 
querer Oil' los ruegos de Sll esposa é hlJOS, m la~ suplicas de s.us amigo.~ 
ni las protes_tas de los sncer1\otes que lo desligaban ,de su .ruramcnlo. 
PreGrió ú. todo el cumplimiento de su palabra y !'egreso tras unn !11Uerte 
inhumana que vino ó. reulznr la sublimidad de su con<luctni haciéndolo 
mrrno de 1'a. inmortalidad precisamente p01· lo que lodo hombre debe amar 
m1s en la vida : la patrfo y el honol'. 
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:tavo que replegarse i su cuartel, adonde no habría podido llegar 
• don Hernando no lo hubiese salido á reforzar por diferentes 

¡untos. 
Siguió á este combate un asalto al edificio en que estaban aloja-

4os y en el que se habían fortificado, y aunque l,t artillería causaba 
'lllcontables pérdidas abriendo repelidas brechas en aquella apiñada 
thttsma, eran tantos y tan valientes los que la formaban que el 
lugar de los que caian, era luego ocupado por otro,, logrando· de 
este modo llegar basta el moro y prenderle fuego á una parte del 
cuartel. 

Á Ja mañana siguiente hizo el conquistador una salida sin müs 
resultado que haber quemado algunas casas, pero teniendo al cabo 
que volverse á sus posiciones. Y como ;\ pesar del uso de tres 
J>aluartes de madera movedizos llamados mantas, del fuego de la 
:JtUllería, los ataques se repitierou con un vigor creciente, el dia 2; 
en que llegó á desconfiar Cortés de salir bien, repitió para sosegar ti 
$lis enemigos, el medio que con tan buen éxito había empleado Alva­
rado haciendo que Motecuhzoma arengase :i sns airados súbditos. 

Luego que éstos le vieron aparecer en la azotea, adornado con 
:tódas las insignias imperiales, depusieron sus armas y entraron en 
un profundo silencio; arengúlos entonces el monarca exciliudolos 
~- que no hicieran mal ,, los blancos, purgue Ja iban á retirarse ) 
diciéndoles que estaban engatlados si peleaban porque lo creyesen 
prisionero; pero ante los males que palpaban, l estando ya des­
tiresligiado el Rey por su conducta, sin que ni siquiera les tomase 
lle nuevo aquella arenga que tal vez comprendieron al verla repe­
'.!laa, qne era un medio r¡ne empleaban sus enemigos, el valeroso 
¡(:uaubtemoc echandole en cara su cobardía cun di[erentes denues­

R, alz1\ la cara y templando su arco le disparó sus flechas. Al 
punto una lluvia de piedras, de las cuales recibiti una herida en la 
f~nle y dos contusiones· en el cuerpo, demostró que babia cesado 
JIU influencia sobre su pueblo que ya no lo veía sino como traidor 

amigo de los blancos. 
Sin esperanza de contenerlos, se repitieron los asaltos los dias 28, 
y 30 sin que bastara :i impedirlos el que Cortés valerosamente 
quitara la posesión del teocalli desde donde orendian impune­

énte el cnartel, ni las 1,roposiciones de paz que empeñosamente 
s hizo; de suerte que considerando peligrosisimo el permanecer 

o. 
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en el centro de aquella ciudad hostil sin los elementos necesarios 
para poder salir, resolvió decididamente el hacerlo. 

Tornada semejante resolución lo único que se consultaba era 
sobre el modo de llevarla á cabo, y aunque si de dia se efectuaba 
tendrían la ventaja de ver al enemigo, examinar el terreno l con­
servar mejor la disciplina, prevaleció la opinión de que la salid~ se 
efectuara de noche, tanto porque babian observado que los mexica­
nos no cornbaLían en la obscuridad, corno por ser más fácil salir 
:i. esa hora sin ser sentidos, influyendo además la predicci1\n de un 
pretendido astrólogo Bias Botello que anunció buen éxito para el 
ejército y malo para él si salia de noche, y malísimo para todos si la 
retirada se verificaba en el dia. 

Conociendo la topografía de Tenochlilláo, Cortés hizo construir 
un puente port,ilil de madera para poder pasar_ las rnucb_as corla• 
duras y acequias y dispuso todo para que la retirada se b1c1era sin 
ser sentida. 

Del abundante tesoro, separó su parle y la del rey de E:spaJ\a, 
permitiendo que libremente pudiesen los soldados apoderarse del 
resto, pues no tenia medios de conducirlo con seguridad. 

Entre los preparativos de la larde del 30 de junio, se cuenta el 
asesinato del desgraci:ido Molecuhzorna, de Cacarnatzin, rey de Tex­
coco, de llzcohtmlzin, señor de Tlatelolco, de Toloqnihuatzin, rey de 
Tlacopún, y de otros varios nobles y sacerdotes que tenia prisione­
ros, pues halliendo ollservado que cuando mataban algunos de sus 
caciques ó señores, por de pronto se ocupaban exclusivamenle de 
hacerles exequias y dern:is ceremonias fúnebres, quisieron los co?­
quistadores ocupar en estos asuntos la atención de los mexicanos, 
para salirse entre tan lo con más facilidad 1

• 

L )luy general es IQ. opi.ni6n de que Molecuh1.0mu murió ¡\ con:;ecucncia 
de la pedrada que recibió por no haber querido curarse; pero he adop• 
tndo la versión de que fuó nsesinaclo por Cortés, por creer que es la 
verdad hislórica, convencido por fuertes razones y graves nutorid_ades. 
Aun antes de que atacaran á Cortés \os mexicanos, cuando Yolv1ú de 
Ccmpoallan, desairó á Motecuhzoma y no quiso hablarle, Je suerte que 
llegó ;l decir, olvi'danrlo lo mucho que le debia: ~ Vaya para perro que 
aun no quiere hacer tinnguez, ni de comer nos manda dar .. , lo que 
demuestra el des11recio en que lo tenia y el injusto enojo con que lo 
miraba, y por lo cual es muy verosimil que aumentada su ira, lo mandara 
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¡ :iuevo rasgo de crueldad é ingratitud en aquellos hombres que 
así mataban :i los príncipes y pacmcos poseedores de aquella'tietra, 
y al mismo emperador :i quien tantos beneDcios debían y :i quien 
tanto babian engañado! 

Asi murió Motecubzoma á la edad de cincuenta y dos años, des­
pués de gobernar diez y ocho. « Si bien es cierto, dice Prescott, 
que no puede uno menos que mirar con desprecio la cobardía del 
monarca azlecatl, algo debemos disculparle considerando que aqne-

matar. Los mismos que no dan nsenso á su asesinalo, estAn conformes en 
~ue mató al parfü íl Ca~matzin, ToLoq_uihualzin y demás prisioneros1 y 
supuesto que lodos eran inocentes, lo mismo que á ellos los mandó matar 
pudo también hacer con Motecuhzoma. • 

El verldico historiador fray llernadino de Sahngún, que escribió cuando 
estaban frescos los sucesos, qué por su carácter sacerdotal y nacionalidad 
española presta lodo genero de garanlias, (.!ice á este respecto : .. Desta 
ma~ern se re:;?lderon los e~pall?le~ á morjr ú vencer ,·alerosamenle y 

11.ns1 hablaron a todos los amigos rnd1os y todos eslu,·ieron firmes en esta 
determinación ; y lo primero que hicieron fué QUE DIEIION GARROTE A aono::1 
Los ssfiORES QUE :r~NiAN PRESO_~ y los echaron muertos fuera del fuerte, y 
anl~s que esto luciesen les d1Jeron sa!Jer su determinación, y que dellos 
hab1a de comenzar esta obra, y luego todos lo~ denui.s habian ele ser 
~uertos á sus manos. ~ Fray Diego Dunin 1 que reúne iguales condiciones 
dice:• ... y que andúrtdole á buscar (á MoLecuhzoma) por los aposentos 
le hallaron mnerlo con una cadena a los pies y con dnco puf1aladas en 
el pecho y junlo con él muchos µrincipales y seimres, que juntamente 
estaban presos en su compañia, todos muertos á puilalallas los cuales 
~antl.~1·011 A la salida que se dieron de los aposentos¡ lo ¿ual si esta 
h!storia no me lo dijel'a, ni viera la pintura que lo certificaba me hicicrn 
dificultoso de creer1 pero como estoy obligado á. poner lo que los autores 
por quien me rijo en osla historia, me dicen y escriben y pintan, pong~ 
lo que se lrn.lJa cseripto y pintado; y por que no me arguyesen de que 
P?ngo c?sas, <le que no hay tal noticia, ni los conquistadores tal dexaron 
dicho ni escripto1 pues es común opinión que murió de una pedrada Jo 
~or~é á. preguntar y R salisfacerme porfiando con los autores que '10s 

, 1~d10s lo 11111.~aron de aquella pedrada; dicen : Que la pedrada no haber 
sido nadn, m ha bel le hecho mucho rlaiío y que en realidad de verdad Je 
hallaron mucrlo it puñaladas y la pedrada ya casi ronll. en la mollera y 
que éste fué el de;,astrado fin y muerte c\e l\lontezuma y de los de1;;1$ 
r~ye::; y seiíores que csLaban presos con él en los calpu!es (lomo 2a. 
~u~~- 50). E.l C6tlice llamirez, preciosa crónica <lcl siglo xv1 se expresa e~ 
C8los Lérmrnos: "··· y apenas habla acabado cuando un animoso rnpiltin 
lla,_nado ~~auhtemoc lle edad <le diez y ocho a!ios1 que ya le queda elegir 
P01 rey di.jo en alln voz : ¿ Qué es lo que die~ ese bellaco de Motecuczuma 
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lograban su intento; ¡mes los que no caían á los golpes de los hon­
deros mexicanos, se abogaban sumergidos por el peso del oro que 
llevaban ó arrastrados por los indígenas que luchando cuerpo á 
cuerpo los precipitaban al agua. Cegóse parle de aquel pozo con los 
cadáveres, la arlilleria y el equipaje y por allí pudo pasar alguna 
troja; la retaguardia no pudiendo incorporarse se volvió á su cuar­
tel donde sitiada pereció al tercer dia. 

Así es que cuando después de largas horas de reñido combate y 
mortal agonía pudo verse Cortés fuera de México, se halló con que 
su ejército había experimentado una pérdida de cuatrocientos cin­
cuenta españoles, cuatro mil aliados, cuarenta y seis caballos, todos 
los cañones que llevaban consigo, la mayor parte de las armas de 
luego y casi todo el tesoro , murieron Juan Velázquez de Léon, 
Francisco de ~!orla, Francisco de Salcedo y otros buenos oficiales 
quedando heridos los mas de los que pudieron salvarse. 

El denodado CUITLAilUACTZlN que había sido electo décimo E"mpe­
rador de México, dió principio a su gobierno, aun antes de ser 
corooado, con la famosa victoria que los españoles mismos llamaron 
noche triste, l si no los persiguió hasta exterminarlos como sin 
duda habría sucedido, fué porque como más de doscientos hombres, 
cuando vieron que era imposible seguir adellnte, se volvieron á 
su cnarlel á hacerse fuertes, tuvo necesidad de consagrar su aten· 
ción á aquel grupo que volvía á situarse en la misma capital. Una 
vez vencido, se ocuparon los mexim,nos en limpiar su capital de 
los cadáveres J en tribular á los nobles que habían perecido los 
honores fúnebres que acostumbraban, concluidos los cuales, orga­
nizaron un nuevo ejército para que persiguiese á los fugitivos. 

Cortés entre tanto no pudo menos que derramar algunas lágri­
mas bajo del ·secular ahuehuete que se conserva todavía con el 
nombre de d,-bol de la noche ti-ístc, y viendo sus soldados heridos 
y desmoralizados, permaneció en descanso en un leocalli que des­
pués fué capilla de Nuestra Seüora de los Remedios, siguiendo al 
día siguiente su marcha para Tlaxcala. 

Combatido por frecuentes guerrillas, fallo de provisiones y leme­
roso de ser mal recibido por sus aliados, en virtud de llegar derro · 
tado, pasó por Ct1auhlillún y rodeando la laguna de Tzompango, 
llegó por fin el siete de julio :i las cumbres que dominan el valle 
de Olompan. Habría andado legua y media cuando se encontró en 
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Temalacatillán con un ejército de azteca numerosísimo: Cuitlahuact­
zin babia puesto :i las órdenes del cacique Matlatzinca Cihuacoatl 
más de cien mil guerreros que denodadamente se arrojaron por 
todas partes contra los aborrecidos blancos. Trabóse porfiada lucha, 
pues los españoles, aunque pocos l abalidos, peleaban con el valu,· 
que produce la desesperación 1 ; pero aunque en aquella apiüada 
multitud casi desnuda las filosas espadas tendían un hombre á cada 
golpe, era tan grande el número de los mexicanos que no sólo no 
se echaba de ver aquel constante destrozo, sino que ni siquiera 
babia espacio desocupado de guerreros. En tan apurado lance, que 
necesariamenle concluiría con la completa destrucción de los con­
quistadores, Cortés, siempre sereno y valeroso, fecundo en medios 
de victoria, recordó que le habían velerido que los ejércitos mexi­
canos se declaraban en derrota cuando su eslandarle caía en poder 
del enemigo. Alzóse al punto sobre los arzones l divisando á lo 
lejos el tlahuizmutlaxopilli eu manos de un azlecatl que estaba 
sobre unas lujosas andas, se precipita sobre él acompaüado de los 
bravos jinetes y de los capitanes Sandoval, Alvarado, Ávila, Olid y 
Domiuguez y rompiendo el galope, apartando con sus lanzas á la 
muchedumln·e, llega violenlamente contra el CihuacoaLI, le derriba 
de las andas de un fuerte bote J ¡a en el suelo, Juan de Salamanca 
le atraviesa con su espada el corazón y le arrebata el codiciado 
estandarte. 

Los mexicanos que tal vieron, se declararon vencidos ) echaron 
:i correr, de suerte que en un momenlo cambióse la suerte de la 
Latalla, no porque fallase el valor ,, los vencidos, sino por una de 
tantas preocupaciones que allanaron el camino de la conquista. 

Espantosa mortandad causaron los vencedores a aquella multitud 
fugitiva, pues se calcula en veiute mil el número de muertos; por 
parle de los hlancos fueron las pérdidas insignificantes. 

L Durante ,lt segunda guerra púnicu, después de la derrota. y muerte 
de Cneo Escipión, en Espufrn1 el grupo de mmanos que pudo escapar 
hnlllintluse abatido en sumo grado, nombró por genP.ral A Luc10 )fA11cto 
por ser el que daba más muestras de valor, y cuando en tan allictivas 
circunslancias, fué ala.cado por el ejército viclorioso <le Asdr(1bnl, la 
desespe-ración hizo un héroe lle cada romano de ~uerle que obtuvieron 
un brillante lríunfo, mamvillándoise 101:i unos de vel' buh'¡ los otros de 
verse huyendo. 
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Todos éstos engrosaron las filas del conquistador impulsados por 
sus promesas y buen trato, sin embargo de haber sido todos man­
dados por enemigos suyos en socorro de sus émulos. 

La civilización azteca\l estaba destinada á perecer para ser susti­
tuida por otra superior, y la Providencia preparaba el camino de su 
ruina. 

De Tlaxcala envió Cortés una carta á Rangel para saber el estado 
de la colonia de la Villa Rica, recibiendo satisFactoria contestación, 
pues sólo ocho soldados que habían ido á la capital de la República 
á recoger una cantidad de oro l otros pocos que habían pasado á 
incorporársele á México, se sabia que habían sido matados por los 
de Tepeaca y Tzoltepec. Tanto por esto, como por las excitativas de 
los tlaxcalleca que á todo trance preFerian que sus aliados vivieran 
más bien sobre el campo de los azteca que sobre el suyo propio, se 
emprendió la guerra contra las poblaciones mexicanas colindantes 
de la República, no sin que Cortés tuviera antes que vencer alguna 
resistencia de muchos soldados disgustados que querían volverse á 
Cuba. 

Por último, ya en vis peras de salir de Tlaxcala, arribó al puerto 
otro buque de Juan de Burgos, procedente de las Canarias, cargado 
de ballestas, escopetas, pólvora y municiones, todo lo que le com­
pró luego Cortés, llegaudo su buena suerte hasta el extremo de que 
aquel comerciante con veinte hombres se resolviera á incorporarse 
en la expedición. 

Con ciento cincuenta mil aliados partió don Hernando para em­
prender la cam pal1a de Tepeyacac ri Tepeaca, siendo asaltado en 
Zacatepec, donde como siempre puso en fuga á los asaltantes. De 
Acalzingo mandó unos emisarios á intimar la rendición á la cindnd 
de Tepeaca, pero sus defeusores contestaron con resolución que no 
se rendirían jamás, por lo que al día siguiente se diú una reüida 
batalla, entrando los extranjeros victoriosos ,i saco la ciudad. 

En los primeros días lle septiembre Fundó alli una colonia con el 
nomb1·e de Scyura de '" Fro,¡tem, estableciendo su gobernador, . 
alcaldes, regidores y oficiales reales, pues por su situaciiín, aquella 
villa les servia como punto estratégico. 

Pequeilas partid,1s de espaiioles acompa!ladas por un buen nürne• 
ro de tlaxcalléca, p:,rtieron en diversas direcciones ,i someter toda 
la provincia; pues el plan del Capitán era entonces no dejar enemi-
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go alguno entre él l la ciudad de Tenochlilláu, para poderla ocu­
par; pues primero había pensado partir en su conquista del centro 
á las extremidades, ) apoderándose de la capital, ir después ensan­
chando su dominación; pero como no babia podido sostenerse, tra­
taba á la inversa, de irse apoderando poco á poco de los lugares 
comarcanos, hasta llegar :i Tenochtillán. 

Ocupada Tepeaca, las fuerzas mexicanas se retiraron á Quecholac 
en donde Fueron nuevamente vencidas, y de alli á Cuauhquechollan 
ó Huacachula. El cacique de este último lugar, disgustado con los 
mexicanos, se concertó traidoramente cou Cortés para dar muerte 
á la división aztecatl fuerte de 30,000 hombres; y el guerrero espa­
ñol, aprovechando la oFerta, mandó á Ordaz y á Ávila con doscien­
tos inFanles, doce caballos y 30,000 aliados; pero en el camino les 
dijeron :i. los capitanes que era una celada la que les habían ten­
dido, por lo que al punto retrocedieron. Cortés con algún refuerzo 
tomó el mando de la partida y asaltó briosamente á Cuauhque­
cbollan, en cuya población aunque en efecto el cacique se puso de 
parle de los extranjeros, los soldados mexicanos pelearon con tanto 
denuedo que, prefiriendo la muerte á un vergonzoso rendimiento, 
fueron pasados á cuchillo en su totalidad. 

Se sometió Ocuituco, pero en Itzocán volvieron :i defenderse y ser 
vencidos los azteca, quedando todos sus habitantes reducidos a 
la esclavitud, cien teocalli incendiados y la ciudad enteramente 
saqueada. 

Vencidos los principales ejércitos enemigos, volvió Cortés á Segura 
de la Frontera, limitándose después á. enviar algunas secciones de 
sus tropas que tomaron :i Tochtepec, donde primero fué derrotado 
el capitán Salcedo, Tecalco, Xocotla, Xalatzinco y otras poblaciones. 

En principios de diciemhre, después de enviará la costa para que 
se fueran á Cuba :i Andrés de Duero y otros espailoles de los de 
Narváez que seguían disgustados, don llernando volvió á Tlaxcala. 
Cuando llegó acababa de morir Maxixcatzin á consecueucia de la 
terrible epiuemia de las viruelas, dejando un hijo que fué su suce­
sor, llamado don Lorenzo Maxixcatzio. 

Allí se ocup,i con ardor en construir unos bergantines que pudie­
sen s~rvirle en el sitio de México que ) a intentaba poner, y en 
teunir y municionar sus tropas; y como en la revista que pasú el 
miércoles 26 de diciembre de 1520 se encontrü con que tenia á sus 
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Concluidos los IJarcos ) profundizado convenientemente el canal, 
se IJotaron al agua el domingo 28 de alJril, siendo bendecidos por 
el padre Olmedo, después de lo cual se pasó revista á las tropas que 
iban :i poner el sitio, contándose setecientos infantes espailoles, 
ciento diez y ocho IJallesteros, ochenta y seis de cahallerin, con tres 
grandes cafwues y diez pequefios. 

Pocos clias después que llegaron todos los auxiliares, se divitli6 
ya el ejército (20 de mayo) " se emprendió la marcha. La primera 
divisirin puesta á las órdenes de Pedro de Al varado, se compuso de 
ciento cincuenta infantes, diez y ocho ballesteros y treink, de caba­
llería, con más de veinticinco mil aliados )' dos cmiones, divididos 
todos en tres compaüias mandadas respectivamente por Jorge de 
Alvarado, Andrés de Monjaraz y Guliérrez de Bandajos; estalJleci<i 
su cuartel general en Tlacopán. 

La segunda' división mandaba por Cristóbal de Olid debería 
situarse en Coyohuacáu, y eslaba formada por ciento sesenta infan­
tes, diez y ocho ballesteros, treinta y !res jinetes y veinte mil alia­
dos con dos piezas de artillería, distribuidos en tres compañías que 
mandaban Francisco ile Lngo, Andrés de Tapia y Francisco Ver­
dugo. 

La tercera división estaba á las órdenes de Gonzalo de Sandoval 
y se componüt de ciento cincuenta, soldados de infantería, veinti­
cuatro de caballería, diez y siete escopeteros con otros dos cañones 
y veinte mil auxiliares, mandados por Pedro de lrcio, Luis Marin y 
ílernando de Lerma, debiendo fijar su cuartel en Ilztapalapáu. 

Por úllimo la armada estaba á las inmedialas órdenes del Capitán 
y se componía de innumerables canoas tripuladlls por aliados y de 
los trece bergantines con doce escopeteros, doce marineros, un 
capilrln, un veedor, dos artilleros y un catión cada uno; eran los 
capitanes, Rodrigo Morejon de Lobera, Francisco Hodriguez Maga­
rino, Juan Jaramillo, .Juan Rodríguez de Villa[uerte, Ped,·o Barba, 
Juan García de llolguin, Ju:tn de Limpias Carvajal, Pedro de Brioncs, 
.luan de Portillo, Antonio de Cnrvajal, Cristóbal Flores, Antonio de 
Soleto y Jerónimo Huiz de hi Mota. 

Al ponerse en marcha uua de las divisiones trnbóse una rifia entre 
un espaiLol y un tlaxcallecall llamado Pitectetl pariente de Xico­
tencall, saliendo herido el indígena; por lo que disgustados sus 
compatriotas manifestaron su resentimiento, por cuya causa trat<i 
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~l capitan Ojeda de calmarlos, y aunque lo consiguiti de muchos, el 
n\iente Xicolencatl se separó del campamento yéndose para Tlax­
cala. Luego que lo supo Cortés mandó :i Márquez y á O jeda con una 
partida de caballería para que lo aprehendiesen y pidiesen al gobierno 
ae la República autorización para castigarlo por traidor, la cual 
¡es fué concedida, de modo que aprehendiéndolo volvieron con 
él á Texcoco, en donde ya estaba preparada una elevada horca. Al 
punto fué ahorcado á la vez que un pregonero anunciaba que aquel 
castigo se le imponüi por traidor y desertor. 

¡ Así se juzgaba traidor al único tlaxcaltecatl que no lo era, y se 
Je condenaba á muerte por sus enemigos que se constituyeron en 
sus jueces! 

CAPÍTULO Vlll 

Comhal.es durante el silio. - Dcrrola de los conquistadores. - Carlós 
prisionero. - Se resisten los sitiados á. capitular. - J,a peste y el 

· hambre:. - Úllimos asaltos. - Es hecho prisione1·0 el emperador 
Cuauhtemoc. - Toma de la capital. - Suplicio rte los reyes prisioneros, 

Por el dia 20 de mayo de l521 empezó el riguroso sitio de México, 
es en esa fecha se demolió parte del acueducto que conducía de 

Chapoltepec el agua á la ciudad, y se encontraron ya situados en 
sus respectivos campamentos de ltztapalapán, Tlacop:in y Coyohua­
can los capitanes de Cortés. 

Al pasar este genml con su Ilota por la ribera meridional del 
lago, al ir á ver el estado de las divisiones, recibiti una lluvia de 
llechas y piedras que le arrojaba.o desde una encumbrada roca, lla­
mada después p,,,ón >·iejo ó del i\Inrqw!s, desde donde observaban 
los mexicanos todos sus movimientos y tos avisaban :i los de la capi­
tal por medio de humaredas. Al ptmto mandó Cortés desembarcar 
la mayor parte de su gente y sin arredrarse por lo escarpado de la 
roca, ni por las estacadas que babia puestas, ni por el valor con que 
se defendia, subió precipitadamente lomando á viva fuerza cada 
trinchera hasta ocupar la última de la parte superior. Apenas se 
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